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    Dedicatoria


    Dedicamos este libro con afecto y agradecimiento a los muchos improvisadores con los que hemos trabajado: Teatro Asura, Impromadrid Teatro, Jamming Teatro, ImproTour, El Club de la Impro, Planeta Impro, Teatro Indigesto y Familia Impro, entre otros.


    También a los maestros de teatro y de la impro que nos han alimentado con su experiencia: Esteban Roel, Santiago Sánchez, Georges Laferriere, Michel Lopez, Omar Argentino Galván, Agustín Bellusci, Marcelo Savignone.


    A todos nuestros alumnos y alumnas de Impro y a todos los que creen en ella. A Luis Henares, nuestro amigo y corrector de estilo.

    A todos nuestros hijos, tres de los cuales, Lola, Lucas y Celia, nacieron durante la elaboración de esta obra.

  


  
    Propósito


    En este libro abordamos la impro, el arte de improvisar, como una forma diferente y singular de hacer teatro que potencia la espontaneidad y la creatividad individual y grupal.


    Proponemos una metodología que facilite la comprensión y la práctica de la improvisación, lo que va a interesar a actores, directores y dramaturgos, a personas que hagan impro y a aquellas que quieran iniciarse. Este libro presenta una técnica útil para que grupos de teatro la incorporen a sus ensayos, profesores de teatro adopten nuevos procedimientos para sus clases, educadores y trabajadores sociales utilicen estas herramientas en sus quehaceres y, en general, cualquier dinamizador de grupo (monitor, animador, terapeuta, coach…) pueda servirse de esta enriquecedora propuesta para sus actividades.


    El trabajo que presentamos en esta obra comporta una pedagogía activa basada en el juego como metodología principal y se apoya en un conocimiento extraído de nuestra práctica como educadores-artistas. Nos gustaría que muchos maestros, profesores y creadores experimenten el «veneno» de la improvisación teatral. Creemos haber redactado en equipo un «cuaderno de navegación» que, como un «cinturón de herramientas teatrales», permitirá su aplicación en el aula y en el escenario, al igual que un pintor utiliza una paleta llena de colores y texturas para desarrollar su creación. Este es nuestro propósito: facilitar medios para que podáis crear vuestras propias piezas improvisadas.


    ¡QUE LO DISFRUTÉIS!

  


  
    1. El arte de improvisar


    1.1. La improvisación teatral


    ¿Qué es la impro?


    La improvisación teatral, la impro, es teatro. Otra forma de hacer teatro. Escenas creadas de forma instantánea, sin guion ni preparación previa, y en las que el actor, al que llamaremos jugador o improvisador, interpreta la ficción en el mismo momento que la está creando. Como en la mayoría de las obras de teatro, suele haber personajes, acciones, conflictos, lugares donde sucede la ficción, variedad de sucesos y transformaciones… pero en la impro, el actor no solo es intérprete de la historia, también es responsable de la dramaturgia y de la puesta en escena. Es por tanto, también escritor y director.


    ¿Cómo es la impro?


    Para crear escenas, el improvisador dispone de su cuerpo, su voz y su imaginario. Y los de sus compañeros. Este tipo de teatro, al ser creado en el mismo momento que se actúa, no suele disponer de vestuario, escenografía, atrezo ni otros objetos que se utilizan con frecuencia en el «teatro de texto». La realización de escenas implica la recreación de espacios y objetos de forma mimada. Es decir, accionando con el cuerpo y apoyándose en la palabra, el improvisador diseña los distintos elementos que va necesitando: puertas, ventanas, abrigo, peine, viento, gato enrabietado, piscina… Utilizando el cuerpo y la voz también creará los personajes.


    Las improvisaciones empiezan a veces a partir de una idea previa que sitúa mínimamente a los participantes (por ejemplo, comienza con una pareja de novios en una exposición de cuadros), otras con algún dato más escueto que sirve como punto de arranque (un actor que empieza afeitándose, por ejemplo) y otras veces sin un punto de partida definido antes de salir a improvisar. A medida que avanza la escena, se irá concretando y enriqueciendo la ficción al calor de la acción, es decir, se irán aportando datos y elementos dramáticos para desarrollar una historia. Los improvisadores van haciendo propuestas, tomando decisiones y poniendo en juego los recursos que el grupo haya trabajado. El resultado: una creación grupal única e irrepetible, construida momento a momento a partir de los impulsos e ideas de los participantes.


    Para llegar a representar piezas de teatro improvisado, es necesario desarrollar ciertas actitudes y habilidades en grupo, así como conocer y entrenar la técnica propia de esta disciplina. Improvisación no ha de ser, por tanto, sinónimo de caos; la impro debe ser entrenada y cultivada. Cuanto mayor sea el grado de experiencia y entrenamiento de los jugadores, mayor calidad teatral lograrán en sus creaciones. La complicidad, la capacidad de tomar decisiones en grupo, el uso de las herramientas técnicas y el manejo del espacio y el tiempo, irán mejorando y enriqueciendo las impros a través de la práctica y el análisis.


    Las escenas improvisadas en ocasiones son bocetos, a veces brochazos un poco gruesos, pero otras veces magníficas creaciones que tienen el atractivo de la elaboración minuciosa y detallista. Construidas con lo mínimo, pueden alcanzar una originalidad, riqueza y levedad sorprendentes.


    Para entrenar impro, no se necesita un escenario, puede hacerse en un gimnasio, aula o cualquier otro lugar que permita cierta amplitud de movimientos para los ejercicios. En el caso de que se juegue con espectadores es importante delimitar el espacio escénico y el espacio destinado a los observadores.


    ¿Para qué la impro?


    En la impro podemos ver un objeto artístico y, a la vez, presenciar al artista en su momento creativo. El improvisador es creador y creación a la vez, es artista y objeto artístico. La poética teatral al descubierto, al desnudo.


    La impro, por sus múltiples posibilidades, es un espacio ideal para el desarrollo de la expresión artística.


    También es una magnífica herramienta para el crecimiento personal. Diversas habilidades y actitudes se pueden adquirir o fortalecer a través de esta disciplina teatral. Con la impro se mejoran las capacidades de percepción, expresión y comunicación. Se potencia la creatividad y la imaginación. Se fomenta el conocimiento personal y del otro. Se favorece la autoestima, la autonomía, la tolerancia y el compromiso. Se entrena la rapidez de respuesta. Se estimula el sentido del humor y el pensamiento creativo.


    Y planeando por encima de todo está la grandeza de la creación colectiva. En un entrenamiento de impro, se descubrirán multitud de posibilidades gracias al grupo. Se inventarán historias, jugando situaciones y personajes. Se sumarán propuestas y energías que, puestas al servicio del quehacer teatral, propiciarán experiencias muy enriquecedoras.


    Improvisar es abrir nuevas puertas, transitar insólitos lugares y estar abierto al encuentro. La impro es un lugar para despertar la espontaneidad, la sensibilidad, la fantasía. En la vida cotidiana se nos acostumbra a ocultar, reprimir o aplazar nuestras inquietudes, deseos, miedos y sentimientos, y así hemos dejado de ser espontáneos. La impro te anima a serlo y a hacer caso a tus impulsos. La impro es el arte de la espontaneidad.


    ¿Quién puede hacer impro?


    No es necesario ser un profesional del teatro para participar en la creación de un hecho artístico. La impro no es elitista y exclusiva de unos pocos. Cualquier persona puede gozar y divertirse haciendo teatro improvisado. La impro es un teatro democrático, lo hace el artista virtuoso, el entusiasta aficionado y el animoso principiante. Un derecho y un placer que los autores de este libro reivindicamos: la expresión artística para todos.


    1.2. Pasado y presente de la impro


    Un poco de historia


    Aunque podemos decir que la improvisación como espectáculo surge al principio del siglo xx con los movimientos de renovación escénica y las vanguardias artísticas, suponemos que su práctica se remonta a los míticos y remotos tiempos primitivos, cuando el hombre vivía en las cavernas. O por lo menos a los inicios del teatro griego, las bacanales y sus invocaciones a sus dioses del amor.
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    Figura 1. Fiesta dionisiaca.


    El hombre primitivo improvisaba en música, danza o drama y, como es natural, no tenemos constancia de la importancia que se le daba.


    Sin duda, el ser humano en diferentes épocas vivió y creó en el momento, pero la tendencia artística dominante ha sido quedarse fascinado por el contenido del acto realizado y por su conservación. Así se desarrollaron los museos, la música enlatada, los archivos, las publicaciones y todo aquello que el ser humano considera susceptible de ser convertido en una «conserva cultural».


    De todas las etapas que atravesó el teatro hay una que es reconocida por todo el mundo en cuanto a su vitalidad y riqueza. Nos referimos a la Comedia del Arte o Comedia del Improviso en Italia y Francia, que floreció en los siglos xvi y xvii, con personajes que eran tipos fijos (Arlequino, Colombina, Pantaleone, Dottore…) y donde los actores improvisaban los diálogos sobre un esquema argumental previamente acordado (lazzi).
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    Figura 2. Escena de la comedia del arte.


    A principios del siglo xx, aparece Konstantin Stanislavsky, revitalizando un arte teatral que se había sobrecargado de estereotipos. El gran maestro ruso utilizó la improvisación dentro de su reconocido «método» como complemento para llegar a la construcción de un personaje prefijado de antemano por el autor. Su gran preocupación fue investigar sobre la verdad en la escena con la finalidad de hacer más creíble la actuación de sus actores.


    Sin embargo, la obra auténticamente espontánea, aquella que se produce en el momento presente, fue un descubrimiento de Jacobo Levy Moreno (1889-1974), creador del psicodrama y del teatro de la improvisación, quien en Viena, en los años veinte, desarrolla el «teatro de la espontaneidad». Las experiencias de este precursor del teatro espontáneo nos demuestran que la espontaneidad se puede cultivar si se desarrolla una metodología para llegar conscientemente a ella.

[image: c1-Fig3-Jacob-Moreno]

    Figura 3. J. L. Moreno, creador del psicodrama y el teatro de la espontaneidad.


    Según Moreno, en el acto espontáneo se integran diferentes aspectos y expresiones de una persona, que ante una situación (nueva o antigua) moviliza sus impulsos corporales, sus sentimientos, emociones, pensamiento y voluntad para dar la respuesta más adecuada en el instante presente. La espontaneidad es un momento de explosión, el momento libre de la expresión del individuo.


    Antecedentes más recientes


    Como antecedentes más cercanos podemos citar a algunos creadores teatrales que han influido notablemente en el avance y reconocimiento del arte de lo imprevisto. Nos referimos, en primer lugar, a Viola Spolin (1906-1994), que en Estados Unidos, a partir de 1940, aportó sus juegos teatrales para el actor, que se convirtieron rápidamente en una forma de arte independiente. Ella colaboró en la creación del grupo The Compass Players en Chicago, que desembocó en The Second City, ambos creados por su hijo Paul Sills. Estas compañías, en la década de los cincuenta, formalizaron muchas de las reglas de la impro actual y de su éxito nació el movimiento de improvisación moderno. Cuando The Second City abrió sus puertas a finales de 1959, Viola Spolin seguía formando a nuevos improvisadores con ejercicios que se convirtieron posteriormente en la base de la formación actual.
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    Figura 4. Viola Spolin y Keith Johnstone, precursores del teatro de la improvisación.


    En segundo lugar, Del Close, en Chicago, además de actor, escritor y profesor, entrenó a muchos de los más conocidos actores cómicos de finales del siglo xx, y es considerable su influencia en el moderno teatro de improvisación. Fue coautor del libro La verdad en la comedia, donde describe algunas técnicas que tendrán gran repercusión, así como la estructura del Harold, un formato muy influyente en la impro de los últimos años.


    En tercer lugar, tenemos a Keith Johnstone, quien en los años cincuenta comenzó su trabajo en el interior del Royal Court Theatre y más tarde lo continúo en Toronto, Canadá. De aquella época es importante su The Theatre Machine, que, en gira por Europa, promocionó un espectáculo del que nacieron las competiciones teatrales deportivas. La motivación de Johnstone era encontrar una forma de teatro que conectara con la parte lúdica del actor, para desarrollar una expresión más espontánea y creativa alejada del «teatro institucional». Su intención era crear un nuevo tipo de teatro, alternativo a la cultura dominante y a los centros de poder intelectual. Para hacer esto, se inspiró en competiciones de lucha libre, de las que adaptó al teatro el formato y sus técnicas. Johnstone quería utilizar la pasión que se genera entre deportistas y público, la tensión de la competición, para crear un espectáculo espontáneo y creativo que naciera del encuentro de energías entre actores y espectadores.


    Hacia 1977, también en Canadá, pero esta vez en Quebec, se produce un nuevo empuje a favor de la impro. Yvon Leduc y Robert Gravel, dirigiendo el Théâtre Expérimental de Montreal, crean el «Match de improvisación» para investigar sobre nuevas formas teatrales y de acercamiento al público. Con el fin de romper el elitismo del teatro, también tuvieron la idea de utilizar el formato deportivo y reinterpretaron las reglas del hockey sobre hielo. Ellos son los creadores de la Liga Nacional de Improvisación canadiense, y autores del reglamento oficial del «Match de improvisación», que pronto se difundió a los países francófonos, y posteriormente a los de habla hispana y al resto del mundo.


    Inicios de la impro en España


    1990 es el año en que se enciende la chispa de la impro en España. Por un lado un grupo de actores lanza una liga de improvisación en Aldaia (Valencia) y por otro la Asociación de Profesores por la Expresión Dramática Proexdra, presidida por Alfredo Mantovani, organiza en Granada un curso de Match de Improvisación para educadores impartido por Georges Lafferière. Dos vertientes que se prolongan hasta nuestros días: la impro espectáculo y la impro como método para la educación y el desarrollo personal.


    1993 es la siguiente fecha importante. En Valencia se gesta Imprebís, durante muchísimos años el gran espectáculo de impro en España. En Madrid, el Taller de Teatro Asura organiza el primer campeonato de Match de Improvisación con seis equipos. Y en Euskadi, alumnos y profesores de la Adierazpen Eskola seducidos por el Match de Improvisación crean D’Impro Kolektiboa, una iniciativa informal para investigar y disfrutar con este juego teatral y deportivo.


    En 1996 se presenta el segundo campeonato de Match de Improvisación en Madrid, organizado por Pablo Pundik (Taller de Teatro Asura) y Esteban Roel (Liga de Improvisación Mexicana), germen de lo que luego será la LIM (Liga de Improvisación Madrileña). Este fue el auténtico pistoletazo de salida para la improvisación teatral en Madrid.


    En el año 2000 un grupo surgido de la LIM, Impromadrid Teatro, crea y estrena el primer formato no deportivo que se realiza en Madrid, Chup Suey, referencia obligada en los espectáculos de no competición. Esta compañía es la organizadora del FESTIM, el Festival Internacional de Improvisación de Madrid, que en el 2015 ha alcanzado su sexta edición.
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    Figura 5. Grupo de impro actuando en Zaragoza Improvisa. © Chusico


    La impro llega a Barcelona en 1998 de la mano de Jose Luis Adserías, que crea, junto a sus compañeros de teatro, la Compañía Match de la Riereta, germen de lo que sería luego Planeta Impro. En Zaragoza, en 2004, la improvisación en formato «Impro Sport» llega de la mano del Club Desastre. Y en 2007 nace Teatro Indigesto, compañía especializada en la improvisación teatral. También en 2004 surgen en Valencia otros grupos de impro, entre los que destaca Teatro Espontáneo, que celebró los primeros «Catch de Impro» en España en 2005.


    En 2007 diferentes compañías de Granada se unieron para crear Improvisa Teatro, una asociación que promovió la impro a través de la Liga de Match de Improvisación. Cinco agrupaciones diferentes de actores conformaron los cinco equipos que pusieron en pie una gran propuesta, y durante dos años motivaron a los granadinos a que participasen de este formato deportivo teatral.


    Son de destacar los encuentros nacionales que se celebran en diferentes ciudades españolas, entre ellos, Zaragoza Improvisa, organizado por Teatro Indigesto, y el Encuentro de Improvisadores de Sevilla, organizado por La familia Impro, en los que se fomenta el aprendizaje, el intercambio y el acercamiento a los ciudadanos mediante la muestra de espectáculos.


    Esta es una pequeña síntesis de algunos de los grupos que descubrieron, impulsaron, difundieron y enseñaron la impro en nuestro país, y cuyas experiencias fueron semillas de las que brotaron otros muchos. Actualmente Madrid, Barcelona, Sevilla, Granada, Valencia y Zaragoza se han convertido en ciudades con un número significativo de espectáculos de improvisación en cartelera. Y en muchas otras ciudades existen grupos inmersos también en la aventura improvisatoria.


    Hasta en Teruel, «que no existe», hay impro.


    1.3. Terminología deportiva para la improvisación


    La impro tiene una terminología asociada a lo deportivo, por un lado porque los espectáculos pioneros se hicieron con un formato deportivo (Impro Sport y Match de Improvisación) y, por otro, es una forma de distinguirse del vocabulario del teatro psicologista, dominante en el siglo xx.


    Los jugadores


    La impro es un juego y el que interviene es un jugador. Como en cualquier actividad lúdica se trata de disfrutar, de tomar decisiones en el momento justo, de desafiarse, de implicarse al máximo.


    El improvisador es un actor que se maneja entre el caos y la creatividad. Le llamamos jugador porque se enfrenta permanentemente al azar y a las múltiples variaciones que produce una creación grupal improvisada. Es un actor con rasgos de equilibrista de circo, cuyo destino es caminar permanentemente sobre una cuerda floja. La maravillosa sensación de vértigo e incertidumbre le acompañará en su quehacer teatral.


    El entrenador


    El entrenador será el coordinador de la tarea, una persona especialmente cualificada para el juego teatral. Es el que lidera la actividad, estimula, analiza y coordina apostando por la creatividad del momento.


    El entrenador se dejará llevar por su intuición en el desarrollo del trabajo, implicándose en la actividad en todo lo que haga falta y ofreciendo una gran escucha. Tratará de que los participantes confíen en sus posibilidades, y sean capaces de darse libertad para improvisar, de atreverse a ir más allá de los estereotipos. El entrenador tendrá que facilitar la comunicación, ayudar a eliminar obstáculos y prejuicios, señalar bloqueos, dificultades y resistencias sobre las distintas áreas que el improvisador tiene que dominar (escucha, rebote, trabajo en grupo…). Será un observador activo, un analista que registra y hace la devolución correspondiente para que el grupo tome conciencia de lo que está creando. Es bueno que aporte también un marco técnico para la comprensión y asimilación de los contenidos, facilite el análisis y fomente el intercambio de ideas, sensaciones y aportes. Y, por último, será un crítico constructivo que señale los logros y aliente la superación permanente de sus jugadores.


    El entrenamiento


    Un jugador de impro no imita ni repite trucos o fórmulas aprendidas; maneja el flujo de sus propias acciones-reacciones de acuerdo con una dramaturgia que, al ser elástica y maleable, siempre está dispuesta a definirse con nuevas circunstancias. Por lo tanto, el improvisador no ensaya, entrena como los deportistas. Entrena su capacidad creativa como actor y como autor para contar historias. Se ejercita en la técnica de la impro para progresar en el desarrollo de este arte, técnica que se basa en un comportamiento actoral espontáneo, así como en el trabajo de equipo.


    Al abordar la impro como un teatro inventado en el momento, la confianza grupal se genera en el entrenamiento, el espacio donde se debe afianzar el compromiso con la tarea. El sitio para entrenar es un lugar de encuentro y creación, de aprendizaje y esparcimiento, de intercambio de experiencias. Un laboratorio para investigar y probar las herramientas de composición de la impro, para zambullirse en el imaginario personal y colectivo.


    El jugador espontáneo necesita entrenar para llegar a un estado óptimo de disponibilidad que llamaremos actitud impro.
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    Figura 6. Entrenando.


    El equipo


    La impro es una actividad artística colectiva. El jugador nunca está solo en esta empresa; su apoyo son los compañeros, con los que mantiene una corriente de complicidad. Las propuestas, sugerencias, alientos y comentarios del otro son imprescindibles. Aquí el lema de que el equipo es más que la suma de las partes toma todo el sentido. Y llegar a experimentar que entre todos obtenemos un beneficio mayor que de otra forma nunca obtendríamos, es un objetivo fundamental en esta actividad. La sinergia que se genera optimiza el buen desarrollo de la tarea. Si conseguimos trabajar en equipo todo será mucho más fácil y rápido que de otra manera. Así es, si se antepone el beneficio colectivo al individual todos salimos ganando. Educar en esta idea es una tarea apasionante.


    El improvisador está al servicio de la escena y de los compañeros, en una entrega permanente de generosidad. Trabajar en equipo es sentir que cada miembro del grupo aporta lo que puede y sabe; no hay estrellas, todos son actores igual de importantes. Se reparte la responsabilidad, se comparten los logros y resultados confiando en uno mismo y en el equipo.


    De este modo, la primera tarea es apoyar al otro y la segunda trabajar para la historia. Y en escena, siempre trabajando por y para el compañero, se estará fortaleciendo la ayuda mutua, la confianza y el disfrute, lo que promueve la creatividad grupal y facilita la buena construcción de historias improvisadas.
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    Figura 7. Haciendo equipo en escena.


    El coucheo


    La palabra coucheo es una deformación lingüística que procede de la palabra coach, entrenador. Es el momento en el que los improvisadores, justo antes de comenzar una impro, se ponen de acuerdo en quién comienza la improvisación y determinan algún motor o idea para iniciar la acción. Es un momento interesante para que el grupo proporcione energía a quien va a salir a improvisar, como esos espacios de tiempo que se utilizan en algunos deportes para dar ánimos y alguna consigna a los jugadores (baloncesto, vóley o balonmano). Si hay entrenador, será el encargado de inyectar esas sintéticas sugerencias y si no hay entrenador, será un intercambio de propósitos entre los miembros del grupo.


    
      [image: ]

    


    Figura 8. Momento del coucheo.


    1.4. Pedagogía


    Aprender impro


    El contenido de este libro tiene un carácter didáctico. Su finalidad última es proponer una práctica de la improvisación teatral a través de herramientas, ejercicios y sugerencias específicas.


    Aprender impro, como cualquier otro aprendizaje, requiere comprensión y asimilación. Practicar, reflexionar, analizar ¡y volver a practicar! Es necesario dedicar tiempo para incorporar la técnica y la práctica.


    Aprender impro es una experiencia creativa. Una oportunidad para abrir puertas a nuevas experiencias escénicas. Un lugar para desestructurar y desarticular preconceptos. Para dar rienda suelta a la imaginación y la fantasía.


    Aprender impro es también una experiencia vital y festiva para recuperar el placer del juego, para sentirse seguro con el cuerpo, aumentar la confianza en uno mismo, saborear la magia de la complicidad y enfrentarse al enriquecedor trabajo en grupo.


    Aprender impro implica riesgo, esfuerzo y decisión. Muchas veces los improvisadores serán previsibles y comodones. Se sentirán protegidos y seguros en el universo de lo conocido. Para aprender impro es necesario ser un auténtico emprendedor y disfrutar de lo imprevisible de la creación, del vértigo de lo desconocido.


    En el recorrido del aprendizaje habrá hallazgos y momentos de decepción. También aparecerán bloqueos y temores. Pero con la práctica el improvisador conseguirá estar más entrenado y ser más audaz, afrontando con alegría las dificultades de la creación improvisada, dejando aparecer propuestas sorprendentes.


    Aprender impro es un espacio de encuentro: con uno mismo y con los otros. Aprendiendo impro nos atrevemos a liberar la espontaneidad y creatividad personal y grupal. Crecemos como personas e intérpretes. La improvisación teatral es una herramienta preciosa para la educación artística.


    En este libro iremos proponiendo distintas claves para poder improvisar. Al principio del aprendizaje se trata de ir paso a paso, centrándose en las pautas más básicas. Luego el improvisador tendrá que hacer un esfuerzo para poder ir integrándolas (la integración es una cualidad básica en el arte de improvisar) junto con otras más complejas, con el fin de crear historias interesantes y teatralmente atractivas.


    Metodología para el entrenamiento


    A continuación expondremos algunas consideraciones que creemos importantes a la hora de facilitar el ejercicio y el conocimiento de la impro. Algunas pautas claves, a nuestro entender, para la pedagogía de la improvisación teatral.


    Planificación


    Las sesiones de trabajo deberían planificarse. Es importante encontrar en la práctica una manera de aplicar las fichas (expuestas en la segunda parte de este libro) para aumentar la eficacia de los juegos y ejercicios explicados en las mismas. Cada entrenador tendrá que valorarlas, seleccionarlas y adaptarlas a su grupo de impro. Cada grupo de actores es diferente y ellos mismos podrán solicitar que se repitan determinados juegos que les benefician o les gustan más que otros. Los juegos pueden repetirse hasta que se vea que sus objetivos pedagógicos se han conseguido o hasta que el entrenador o el grupo consideren oportuno.


    El tiempo ideal de un entrenamiento sería de entre dos y tres horas, aunque es una cuestión que cada colectivo fijará según sus posibilidades. Por otro lado, conviene que una clase o sesión sea variada, comenzando con algún ejercicio de calentamiento y pasando luego a ejercicios colectivos donde se vayan incorporando los conceptos que aparecen en las diferentes fichas. Finalmente se terminará con escenas improvisadas, alternándose los participantes los roles de actor y espectador.


    Detonadores


    En un entrenamiento, tras realizar los ejercicios, juegos o dinámicas propuestas ese día, llega el momento de hacer impros. Aplicar lo practicado en la sesión de trabajo a la creación de escenas improvisadas. ¿Por dónde empezar a improvisar? Una manera sencilla es proponer un título (inventado, que no exista ya) que enmarque la historia a realizar.


    Los libros tienen título. Las canciones, las películas, las poesías… Las improvisaciones también tienen título en muchas ocasiones. En la impro el título será un estímulo inicial, un detonador. El punto de partida para salir a improvisar. Y lo que engloba, enmarca, define o sitúa la historia. Puede ser determinante en el principio, en el desarrollo o en el final de la historia improvisada.


    Cualquier título puede ser válido para iniciar o inspirar una escena. El improvisador no debería juzgar si son buenos o malos, inteligentes o soeces, sosos o sugerentes, ya que eso entorpece y retrasa la tarea a la que el grupo debe lanzarse una vez dado ese estímulo inicial, es decir, construir y desarrollar una impro entre todos. Cuando hay un público que propone los títulos, pueden surgir frases de todo tipo: maliciosas, pornográficas, que hagan referencia a personajes famosos o a la actualidad política… Aunque en principio no parezca lo más sugerente para la labor creativa del improvisador, este debe aceptarlo y tener la sabiduría de utilizarlos para crear escenas sorprendentes, sin quedarse en la literalidad del título propuesto.


    Existen otros detonadores, otros estímulos para empezar una impro. Una palabra puede servir. Otras veces, se dan como detonadores elementos dramáticos que tendrán que ser parte de la historia improvisada: un lugar donde empezará la acción, un personaje, un estado de ánimo, un objeto que será importante en la impro… También una imagen, una canción, una historia, una anécdota o una postura física podrían ser los puntos de partida para que la imaginación comience a funcionar y el jugador elija cómo empezar a desarrollar la historia que va a contar. Las posibilidades son casi infinitas. A veces, el detonador es un estímulo muy concreto que determina de forma clara algún elemento fundamental del devenir de la historia dramatizada (por ejemplo, un vínculo entre dos personas como espoleta de la impro o un problema que tiene un personaje). Otras, es una inspiración no tan directa, que lleva al improvisador o al equipo a disparar su imaginación, su energía o su acción hacia la concreción de una situación teatral (por ejemplo, una música o una sensación física).


    En definitiva, detonador es lo que los compañeros, el entrenador o el público proponen para comenzar o dar marco a la impro que se va a realizar.


    Evaluación


    La evaluación es un análisis del proceso de enseñanza-aprendizaje que permite comprobar si la planificación es coherente con los objetivos propuestos y adecuada a las necesidades de los improvisadores. Después de la acción improvisada es importante evaluar, ya que se facilita el avance del grupo y se ayuda a los jugadores a formular propuestas cada vez más precisas.


    Es conveniente la retroalimentación para que el colectivo aumente su confianza y pueda afrontar nuevos retos. Es importante analizar con calma si las propuestas que se pusieron en juego fueron enriquecedoras, en qué momento no se escuchó al compañero que estaba proponiendo algo interesante, si se improvisó sobre el tema sugerido, si se actuó con placer, si alguien se bloqueó y, en última instancia, si la historia contada fue convincente.


    No olvidemos que un buen entrenamiento y el análisis de las improvisaciones hará que la comprensión de lo experimentado permita una mejor asimilación de la técnica. Al finalizar cada sesión de trabajo se puede hacer un círculo para reflexionar brevemente «¿con qué me quedo de lo sucedido hoy?». En primera persona, los jugadores realizarán una autoevaluación de lo sentido, lo vivido y lo aprendido. Después se puede hablar sobre la actuación de los demás para mejorar la tarea o para encontrar nuevos recursos.


    Observar y ser visto


    En un entrenamiento de impro muchos ejercicios se practican con la participación de todo el grupo. Hay otra serie de ejercicios que son realizados por unos pocos y el resto de compañeros mira. Es importante tomar conciencia de que siempre se es participante activo, aun cuando se esté observando el trabajo de los demás jugadores.


    Es interesante analizar cómo cada uno observa y qué siente al ser mirado. Ser espectador en el entrenamiento puede convertirse en una parte fundamental del aprendizaje. Es el momento de ver de una forma activa y consciente, analizando y comprendiendo las propuestas que van surgiendo y cómo los compañeros las van haciendo propias. También es un espacio para darse cuenta de las dificultades y bloqueos que surgen en escena, y de cómo los manejan o resuelven los que están improvisando. Finalmente nos hace ser conscientes del proceso de aprendizaje y crecimiento de cada uno en particular y del grupo en general, algo muy estimulante para un equipo.


    
      [image: ]

    


    Figura 9. Observar y ser visto.


    Observando de esta manera activa, se desarrolla también el juicio crítico, esto es, se aprende a cultivar el propio criterio respecto a cómo improvisamos, y esto podrá ayudar a desarrollar interesantes vías de acción.


    Es, por tanto, necesario, crear un espacio donde se fomente la reflexión sobre lo que se ve, donde no solo el entrenador, sino todos los integrantes del grupo, puedan analizar y comentar el trabajo realizado. Esta reflexión ha de ser respetuosa, sabiendo ponerse siempre en el lugar de los compañeros, siendo conscientes de que todos vamos en el mismo barco y todos somos igual de válidos y necesarios.


    Una adecuada orientación pedagógica marcará las pautas que se deben seguir para que el proceso de aprendizaje no sea forzado o estresante para nadie: en las primeras sesiones la mirada de los compañeros es más abierta, menos focalizada (nadie te observa, todos juegan), se crea equipo y se facilita a los más tímidos e inhibidos que tomen confianza. Poco a poco esta mirada o foco se irá cerrando, permitiendo que cada participante pueda sostenerse con más autonomía y confianza en la escena (todos te observan). Es cuestión de acostumbrarse a la necesaria mirada del otro. El proceso ideal, pues, sería desde situaciones menos expuestas a más expuestas, de forma que el equipo pueda asumir desde el placer (y no desde la exigencia) el hecho de actuar delante de un público si llega el momento o así lo desea.


    De esta forma, uno se acostumbrará a la observación, a escuchar las apreciaciones de los compañeros y a comentar el trabajo de estos, siempre desde el cuidado y la valoración técnica. No se deben fomentar las críticas exigentes o agresivas que perjudiquen el aprendizaje. Las formas en este momento son importantes para rebajar al juez-crítico que llevamos dentro y que tanto coarta la espontaneidad del jugador. Se debe proteger al grupo de comentarios simplistas, maniqueos o puramente estéticos, así como aquellos basados en gustos personales (que por supuesto también existen y pueden tener incalculable valor). El entrenador fomentará las valoraciones basadas en las herramientas de la impro que se van descubriendo y trabajando en cada sesión. Verbalizando lo observado se ordenan las ideas sobre lo practicado, y se comprende y se toma conciencia de lo que se aprende o de lo que se desconoce.


    El improvisador y el grupo necesitan pues experimentar la situación de exponerse frente a los demás. El buen hacer del profesor y su dosificación oportuna en cuanto al nivel de exposición y el espacio para la crítica, manteniendo el necesario grado de placer, conducirá al grupo hacia la experiencia positiva de la impro como un lugar para la creación de ficciones delante de un público.


    Actitud impro


    Como introducción a la técnica que expondremos a través de las fichas, presentamos a continuación algunos conceptos que nos parece importante tener en cuenta para salir a improvisar. La actitud impro estará presente en todo el proceso de aprendizaje y creación.


    
      	
Mirada universal: Es importante entrenar en la mirada generosa que nos conecte con los compañeros para decirles «estoy contigo». Para comunicar, primero hay que abrir la mirada.


      	
Escucha: Es la llave que proporciona la seguridad interna; escuchando se abren las puertas a la creatividad y se ponen las bases para crear una buena historia improvisada. Si escuchas, ya estás participando. Se trata de escucharte a ti mismo, tus ideas, tu imaginario, tu cuerpo en el espacio, tus sensaciones y emociones. Escuchar lo que te rodea, a tus compañeros, el espacio escénico. Escuchando, se ponen los sentidos en un estado de alerta y el sorprendente mundo interior se relaciona con el exterior para entrar al servicio de la escena improvisada.


      	
Aceptación: Siempre se jugará desde el «sí» y el «sí y además». Aceptando las propuestas de los compañeros de escena y, además, haciendo los propios aportes a partir de estas. Aceptar y dar la bienvenida al sí es abrirse a la impro; un «sí» que posibilita la construcción colectiva de historias improvisadas y su desarrollo, aportando fluidez a las mismas.


      	
Entrega: El improvisador debe ser generoso y estar en máxima disponibilidad. La impro requiere mucha entrega de los participantes. Improvisar es aventura, es un desafío continuo y requiere de una gran dosis de energía individual y grupal para la creación de las escenas.


      	
Dar y recibir: Es una destreza que debe agudizarse en el entrenamiento. Aportar a la escena con generosidad, claridad y en el momento adecuado (evitando aportar todos a la vez para que la superposición de iniciativas no produzca confusión). Aceptar las propuestas de los demás para lograr el buen desarrollo de la impro. Cuanto mejor se da y se recibe, más enriquecedoras serán las propuestas.


      	
Complicidad: En escena los compañeros son el mayor tesoro. La credibilidad y potencia de una propuesta depende del grado de aceptación de los demás. La presencia y los aportes de un improvisador cobran sentido al ser valorados por los otros. Nada de lo que se haga en escena es baladí, pero lo que sucede cobra valor y riqueza dramática en el momento en que los demás y uno mismo le dan importancia.


      	
Comunicar: El improvisador tiene la voluntad de comunicar. Debe proyectar en el espacio su creación, llegando a los otros improvisadores y al público de forma precisa y contundente. Y en este punto nos obligamos a alejarnos de la forma de comportamiento y expresión cotidianos. No solo se comunica con la palabra: el cuerpo, las acciones, las emociones, el gesto, el silencio y la mirada son también claves en esta labor.


      	
No juzgar: Es volcarse en el juego, suspendiendo momentáneamente el pensamiento crítico para dejarse llevar por los impulsos y por la espontaneidad individual y grupal. Se trata de que nuestro pensamiento no vaya por delante de la acción y/o la palabra. De no mirarse desde fuera. De no decirse a uno mismo en plena impro cosas cómo «¿lo estaré haciendo bien?», «¿lo están entendiendo?», «¿y si lo hubiera hecho de otro modo?». Es importante, por tanto, ser generoso y arriesgar. No juzgar la propia actuación ni las propuestas de uno mismo o de los compañeros calificándolas a priori de pobres o inconsistentes.


      	
Imaginación: La imaginación da sentido a lo que escucho, veo, siento y recibo. Como consecuencia de la escucha el imaginario reacciona y conduce al improvisador a llevar a cabo sus propuestas: personajes, situaciones, conflictos, vínculos, lugares de la acción… Improvisar significa liberar el imaginario: el propio, el de los compañeros y el del público. Se trata de destapar esa botella de concentrados diversos que se agita en nuestro interior para que fluya y circule, ya que en nuestra vida cotidiana hay pocos momentos para esa placentera actividad que es imaginar. Es más cómodo y seguro transitar lo conocido; improvisar es adentrarse cada vez en un nuevo territorio y abrirse camino. Debemos recuperar el placer de imaginar para traspasarlo al cuerpo y a la acción en la escena.


      	
Percepción consciente: Es la capacidad de poner todos los sentidos en lo que se está improvisando para reconocer lo que está sucediendo en cada instante y estar sensible a todos los posibles estímulos que puedan disparar la imaginación.


      	
Atención: Es un estado de concentración orgánica sobre lo que está pasando en lugar de ocuparse de lo que va a pasar. El aquí y el ahora son dos conceptos básicos en el teatro, y muy especialmente en la impro. Se refieren al hecho de estar receptivos, presentes en todo momento y en una actitud de disponibilidad. En la impro hay que tener una atención amplia, sensible y abierta. Todo el organismo al servicio de lo que está sucediendo, como mejor camino para transitar hacia lo que está por suceder. Atento al otro, a lo que te rodea y a ti mismo.


      	
Memoria: La memoria es muy efectiva para el desarrollo de la escena y la riqueza dramatúrgica de la misma. El improvisador tiene en cuenta todo lo que va sucediendo, para completarlo, explicitarlo, aclararlo, contraponerlo, embrollarlo, darle un nuevo sentido… Desarrolla la impro teniendo en cuenta todo lo que ya ha pasado en la escena. Es como si se avanzara de espaldas, teniendo siempre presente el camino recorrido. El jugador desconoce el futuro, se apoya en el pasado y vive el presente.


      	
Activo: El ejercicio de la impro activa mentes perezosas, fatigadas o aturdidas. Se trata de despertar las neuronas que están dormidas o de vacaciones. Lo mismo se puede extender al resto del cuerpo.


      	
Elástico: El jugador se enfrenta al reto de jugar diferentes personajes y situaciones que irán surgiendo de la iniciativa propia y grupal, lo que exige versatilidad y disponibilidad.


      	
Placer: Hay que entender la impro como juego y divertimento, como una actividad para disfrutar. La energía positiva de sus practicantes y la del pedagogo-entrenador es fundamental para crear un ambiente de sana alegría con el lema «aprender jugando y jugar aprendiendo». En esta disciplina, placer y calidad artística se retroalimentan y están íntimamente ligados.


      	
Integrar: En la impro solemos comenzar las historias por algo puntual. Pero poco a poco vamos desarrollando la totalidad de la escena. Para ello debemos tener en cuenta lo que va sucediendo sin olvidar nuestra propia imaginación. Las propuestas y asociaciones propias y la de los compañeros, lo que escuchamos y vemos, la dirección que va tomando la historia, las necesidades de la misma… Es un acto de integración en el que todo suma.


      	
Construir historias: Escuchar buenas historias es siempre agradable y placentero. La impro es teatro. No solo se trata de ser espontáneos e imaginativos, sino que se sale a crear y transmitir historias. Con el tiempo y el entrenamiento, estas historias irán ganando en interés y en calidad teatral.
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    Figura 10. Cartel del encuentro de Sevilla, 2015.

  


  
    2. Técnica de impro: juegos y ejercicios


    2.1. La metáfora del árbol
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    Esta parte del libro, las fichas, es un árbol vivo, abierto a quien se arrime a su sombra y lo lea para incorporarlo a su propia actividad, genuina y creativa, y lo tome según su propia visión del hecho teatral.


    Sus tres partes constitutivas son raíces, tronco, ramas y hojas. Los frutos los obtendrán a buen seguro todos los grupos que pongan la atención y el entusiasmo suficientes en la tarea.
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    Figura 1. Generatriz de la impro.


    
      	
Raíces: Las raíces son vías que nos guían en la práctica de la impro y que constituyen la etapa nutricional, donde se comienzan a desarrollar las habilidades personales y el grupo empieza a manejar los códigos básicos de la improvisación. Siempre estaremos con un pie en este bloque de ejercicios, que nos permiten ejercitar, investigar y regresar a la esencia de la actividad. Son cuarenta fichas base, en las que incluimos el calentamiento, la escucha y el rebote, el sí y la adaptación, y el trabajo en equipo.


      	
Tronco: El tronco se compone de treinta fichas que contienen algunas herramientas técnicas, actorales y dramatúrgicas, que facilitan la creación de historias interesantes y de la mayor calidad teatral posible. Se trata pues de elevarnos y crecer a partir de unas sólidas raíces: practicar los motores para iniciar una escena; aprender a definir personajes, relaciones, objetivos y lugares; ejercitarnos en desarrollar y hacer avanzar la ficción, son los elementos que componen este apartado.


      	
Ramas y hojas: Las ramas constituyen la parte de la técnica donde se refina la improvisación, se trabaja la estructura dramática y se profundiza en el rol del actor-dramaturgo. Es el lugar donde se expande la creatividad grupal para crear historias que interesen al público. Se proponen también retos que abren una posible vía de exploración hacia la puesta en escena de la impro, a la vez que propician el entrenamiento de destrezas muy valiosas para el intérprete-autor.

    


    2.2. Las fuentes


    Los juegos y ejercicios expuestos en este libro son la suma de nuestra experiencia y puesta en común. Algunos han sido inventados por nosotros en nuestras exploraciones prácticas. Muchos han sido recogidos de nuestra participación en encuentros, entrenamientos y festivales de impro, siendo reelaborados posteriormente. Todas las propuestas han sido practicadas en nuestros talleres con nuestros alumnos, lo que nos ha permitido descubrir sugerentes variantes.


    Reconocemos que ya existe un acervo cultural propio de improvisadores, habiéndose convertido muchas actividades en prácticas de dominio público, razón por la cual nos es difícil aclarar el autor de cada juego. Sabiendo que las influencias se cruzan, queremos dejar explícito nuestro reconocimiento a aquellos que crearon y/o nos transmitieron su metodología y sus ejercicios.


    Estimado lector, te alentamos a investigar, rehacer y mezclar el material propuesto para que puedas encontrar los frutos en tu propia pedagogía y este libro-árbol pueda seguir creciendo.


    ¡Practica impro!


    2.3. El diseño de las fichas


    El libro está compuesto por fichas numeradas del 1.1 al 9.10, que contienen 90 juegos y ejercicios, más gran cantidad de variantes.


    Organización de las fichas
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    Bloque I. Raíces


    
      
        
      

      
        
          	
            1. Calentamiento


            /fichas_1.1 a 1.10


            2. Escucha y rebote


            /fichas_2.1 a 2.10


            3. Sí y adaptación


            /fichas_3.1 a 3.10


            4. Complicidad y trabajo en equipo


            /fichas_4.1 a 4.10

          
        

      
    

  


  
    1. Calentamiento


    Los ejercicios de calentamiento sirven para introducirse con ligereza, levedad y espíritu lúdico en los entrenamientos. Por tal razón, son de especial importancia las dinámicas con que se suelen comenzar las clases de improvisación. Estas buscan abrir el camino al contacto, la sensibilización y la comunicación con los compañeros, el espacio y la actividad que se va a desarrollar. Su propósito es que el improvisador conecte con su cuerpo, sus sentidos y el grupo, adquiriendo la disponibilidad necesaria para expresarse en libertad.


    En el ámbito de los juegos teatrales, estos ejercicios iniciales son necesarios para activar las capacidades de observación y concentración, así como para conectar con la parte más sensible e imaginativa de cada uno, logrando una actitud diferente a la habitual en la vida cotidiana. En las primeras sesiones de cualquier grupo que comience, el espacio del calentamiento es importante para que los participantes aprendan sus nombres, entren en confianza consigo mismos y con los demás, liberándose poco a poco de tensiones, expectativas, miedos e inhibiciones.


    Cuanto más presentes estemos, activando el cuerpo y los sentidos, mejores resultados se obtendrán a la hora de alcanzar el estado de creatividad idóneo para la impro. La mente entrará en un estado más perceptivo, en que la intuición se impondrá sobre la exigencia y el juicio. Así, antes de zambullirse en las improvisaciones es necesario activar la escucha, tonificar la voz y el organismo, poner en funcionamiento el imaginario y disponer al improvisador para la acción-reacción, estableciendo las bases para la posterior recreación de ficciones teatrales.


    Es fundamental que a través del calentamiento el grupo llegue a un estado de máxima vitalidad, confianza y conciencia, y que cada integrante ponga lo mejor de sí, para que el trabajo sea óptimo.


    Estas diez primeras fichas facilitan la creación de un ambiente lúdico, que haga aflorar la energía individual y colectiva necesaria para afrontar la tarea. Algunos no son juegos exclusivos de la impro (tenderán a serlo a partir del apartado 2), sino dinámicas extraídas de la práctica teatral en un sentido más amplio. Entendemos que son un excelente punto de arranque para el desarrollo de las sesiones de improvisación, que serán mucho más productivas y gratificantes si se comienzan con un buen «calentamiento teatral».
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se pretenden

desartolarenlos > OBJETIVES >
jugadores. ‘Aprender los nombres de los integrantes del grupo. Activar la atencion y la concentracion. Implicar
el cuerpoy lavoztrabajando asrespuestas nstanténeas.

Todos forman un crculo.
COMO SEJUEGA Paso 1: deben lanzarse una pelotaimaginaria. En el mismo momento del lanzamiento dirdn su pro-
j:f:‘g"‘;’;]]':i:‘g‘lu';‘j pionombre.No hay orden el lanzamiento. E uerpoy la mirada deben ser muy claros con respec-
pordlgrupo. toaquién es el receptor, a quien inmediatamente le tocard anzar a pelota, comosi fuera voleibol.
Paso 2: anzardn a pelota icendo el ombre deldestinatari.
VARIANTES >
ARINTES ) La pelotacambiadepesoy de tamaio, hacindose pequia, muy grande, pesa...
Sonpropucstss 1) Ningin jugador qierereciirapelta, de modo queel circulo s rompeytodossalen corrend,
anligeras o que genera un et la levas», deben tocar a alguien y decir su nombre.
modificaciones ) Enlugar dela pelota con el nombre, lanzan un gesto, unimpulso corporal, acompafiado de un so-
delejercico nido lreceptor repte el estodirigiéndoseloa otro compaiiro. En etavariante s conveniente
s ian mantener el orden icula, e deci pasardn ¢l estoal compariero de al lado,
unaprogresionen ) Elmismo ejercico, pero ampliandoligeramente el gesta; cada uno, a su debido turno, aumenta el
sudinimiaosu gestodel comparieroanterior, o ace un poco mds rande, hasta que el movimiento s hace casi
complejidad. imposible, y se empieza de nuevo con otra propuesta (cuantas el entrenador crea conveniente).

) Ese gesto (consonido) etard asociado  unsentimiento o emocion enfado,tisteza, alegria...)
que propondra el entrenador. £l que empieza comienza on lgo minimo, st Seird ampliando

ESTIMULACION p 7 5

L o dimensinde ese sentimiento-gestohasta e méimo.

Orentacionesy ACION LATE

frases etimulantes Concéntratey mira  losojos con atencion méxima. Visualiza I pelota, u forma, su peso. iQue no
expresadas porel caiga el ritmo! Implica todo el cuerpo y la voz. iS¢ preciso e la imitacidn!,fel aa propuesta de tu

entrenador durante
eljuego,diriidas
aljugador para
quelasincorpore
sobrelamarcha,
sininterrumpirsu
accion.

compaiero.
TENEREN CUENTR>
Eneljuego originaly sus variantes,los cambios tienen que hacerse rapidamente, lo que quizas pro-
duzcaconusion. Las equivocacones, o imprevisto,sonfuete de diversio,sorpresa y acivacin
de nuevos recurso. Nunca de fracaso.

nla variante ¢, cuando se juega on as emocionesy su progresivo aumento de intensidad,
aunque e foco et en el improvisadr a quien corresponde el turn, todosestn inmersos en el
sentinient propuesto
GBSERVACONES >
En este ejercicio se trabaja la implicacion del cuerpo y la voz durante toda la dinémica. Se buscala
imbricacion del sonido en la acci6n y en la reaccion. Es fundamental incidir en este tema durante el
wabjode aimpro.

TENER EN CUENTA
Sonadvertencias
pricticas paracl
entrenador que
ayudana teneruna
vision mis completa
deldesartallodel
juego.

OBSERVACIONES
Comentarios mds generalessabre  activdady
surepercusion enel trabajo delimprovsador.
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